
 

  
  

 ¿Qué Es lo está pasando en el planeta?  
 

“¿Ha sucedido algo así en vuestros días, o aun en los días de vuestros 

padres?” (Joel 2:2)  

   
2020 fue un año muy inusual. Un virus hasta ahora desconocido surgió de Asia, barrió 

la faz de la tierra, sumió a las naciones en el caos y afectó gravemente la vida de 

miles de millones de personas. Golpeó a las masas con miedo, total confusión, 

incertidumbre y desesperación. En un momento, casi la mitad del mundo se paralizó 

debido a bloqueos simultáneos.   

  

¡Esto es realmente sin precedentes!   

  

Justo cuando parecía que el mundo finalmente estaba saliendo de la pandemia, 

ocurrió otro evento impactante. En febrero de 2022, Rusia invadió Ucrania. ¡Esto fue 

totalmente inesperado!   

  

Estos dos eventos han provocado enormes ramificaciones que afectan a las naciones 

de todo el mundo: escasez de alimentos y energía, inflación, crisis económicas, etc. 

Todo esto está sucediendo además de los desastres naturales en curso, como 

inundaciones extremas, huracanes, incendios y tormentas de nieve en todo el 

mundo.…   

  

¿Qué el está lo pasando en el planeta? ¿Qué estaba diciendo Dios?  

  

En lugar de tener una visión perfecta para ver lo que el Señor estaba diciendo y 

haciendo en el año 2020, la Iglesia quedó completamente sorprendida por la 

pandemia. El pueblo de Dios está destinado a ser profético, pero nos tomó por 

sorpresa. Nuestra respuesta apenas fue diferente de la del mundo, y muchas 

“predicciones proféticas” fallaron por completo.  



  

¿Es Dios quien orquestó interrupciones tan masivas? Si es así, ¿por qué lo 

haría? ¿Qué estaba tratando de decirnos?  

  

¡Dios nos estaba exponiendo y acusando de nuestra falta de oración, nuestros 

corazones embotados y duros, nuestra falta de previsión profética y espiritual, 

y nuestra total falta de preparación para las tormentas que han venido y están 

por venir!   

  

Dios está sacudiendo todas las cosas que pueden ser sacudidas. Está sacando 

a la superficie nuestras fallas, nuestros falsos apoyos de confianza y nuestras 

pasiones y búsquedas fuera de lugar.   

  

Él interrumpió divinamente nuestra vida habitual y puso en pausa a la Iglesia y al 

mundo para que nosotros, Su pueblo, despertáramos a la hora de la historia 

humana en la que nos encontramos y prestáramos atención a lo que Él está 

diciendo.  

  

Si hay un pasaje de la Escritura que habla del marco de tiempo de la historia humana 

en el que nos encontramos ahora, sería Mateo 24:  

   

“Y oiréis de guerras y rumores de guerras… Porque se levantarán naciones 

contra naciones, y reino contra reino. Y habrá hambres, pestilencias y terremotos 

en varios lugares. Todo esto es el principio de los dolores.” (Mateo 24:6-8, NVI)  

  
Podemos decir por las señales en este pasaje que estamos al principio de los 

dolores de parto. Mateo 24 nos advierte de mayores intensidades que se avecinan, 

como la persecución, la traición, el odio a los creyentes y el martirio.  

  

La naturaleza de los dolores de parto es tal que comienzan de forma leve y poco 

frecuente. Luego aumentan en frecuencia e intensidad hasta que finalmente nace el 

bebé. En otras palabras, la intensidad de las crisis que nos golpearán y las presiones 

que se avecinan aumentarán, y los respiros intermedios serán cada vez más cortos.  

  

  



  
  

El momento de Isaías 60   

  
Con la pandemia de Covid-19, hemos cruzado una línea de demarcación y entrado 

en una temporada de mayor intensidad en la historia humana. Hemos entrado en una 

Nueva Normalidad y ya no volveremos a la Vieja Normalidad.  

  

En lo espiritual, hemos pasado de un marco de tiempo de paz a un marco de 

tiempo de guerra. Hay cambios sísmicos que han ocurrido tanto en lo positivo como 

en lo negativo y habrá cambios constantes y drásticos en el futuro.  

  

Isaías 60:1-3 es el pasaje que mejor describe la dinámica espiritual única del Fin 

de los Tiempos. La oscuridad se volverá más y más oscura a medida que nos 

acerquemos al Fin de la Era. El pecado y la iniquidad alcanzarán su punto máximo 

(Dan. 8:23). La iniquidad abundará cuando Dios levante Su mano de restricción y 

permita que el mal en el corazón del hombre se manifieste plenamente (2 

Tesalonicenses 2:7; Mateo 24:12).   

  

Por otro lado, la verdadera Iglesia de Jesús que comprende y se prepara se 

fortalecerá, arderá más y brillará más. ¡Llevaremos la gloria de Dios y 

mostraremos Su amor!  

  

Ahora estamos entrando en el momento de Isaías 60 donde habrá una escalada 

sin precedentes de crisis y oscuridad. Al mismo tiempo, se verá una gloria y una luz 

sin precedentes sobre el pueblo de Dios que se comprenda, se alinee y se prepare.  

  

Por eso, en Su misericordia, Dios interrumpió y habló. De hecho, en este momento, 

todavía está interrumpiendo y hablando. Él nos está invitando a que seamos los que 

participemos de la gloria que Él está desatando.   

  



Covid-19 fue un "evento de choque" destinado a interrumpirnos de nuestras propias 

historias y narrativas y despertarnos a Su Gran Historia y narrativa, para que podamos 

alinearnos con Él. También fue una acusación de nuestra torpeza espiritual, falta de 

perspicacia profética y falta de preparación, por lo que no nos quedaremos aquí.  

  

Es por Su celo por nosotros que Él nos está llamando a prestar atención a Sus 

instrucciones y recibir Su gracia y empoderamiento, para que podamos entrar en 

Su invitación de asociarnos con Él en Su Gran Historia al Final de la Era.  

  

  

  
  

De Acusación a una Invitación   

  
Así, en medio de la perturbación y la acusación se encuentra una invitación. 

Comienza con la invitación a abrir la puerta de nuestro corazón a Jesús, quien 

está parado a la puerta de nuestro corazón, llamando (Apocalipsis 3:20).   

  

Él nos está invitando a abrirle la puerta de nuestro corazón para que Él pueda entrar 

y alimentarnos, fortalecernos y refinarnos, a fin de que estemos listos para asociarnos 

con Él para traer Su luz y gloria en un momento tal. esto.   

  

Es respondiendo a la invitación de Jesús en este momento de Apocalipsis 3:20 

que comenzamos el proceso de preparación para los tiempos venideros.  

  

¿Le abrirás la puerta de tu corazón en este momento de Apocalipsis 3:20?  

  

 
  



Si el Señor ha tocado tu corazón con lo anterior, te animamos a que respondas a Él abriendo 

la puerta de tu corazón, escuchando lo que Él quiere decirte y llevando lo que ha sido 

revelado en este correo electrónico al lugar de conversación con a Él.  
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